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CARTA ENCÍCLICA 
HUMANAE VITAE 
DE S. S. PABLO VI 


COMENTARIOS SOBRE TOMA DE DESIONES EN CUANTO 
A LA REGULACION DE LA NATALIDAD 


Los presentes comentarios fueron realizados 
siguiendo el orden específico de la encíclica y 
buscando resaltar los argumentos que presenta 

para que los matrimonios tengan elementos 
sólidos, para tomar decisiones en cuanto a las 
vías licitas para la regulación de la fertilidad, 
entendiendo el porque de dichos argumentos. 


“Se trata aquí no sólo del conjunto de la 

doctrina moral contenida en la Sagrada 

Escritura, de sus premisas esenciales y del 

carácter general de su contenido, sino 

también... de la teología del cuerpo". 
Juan Pablo II 


La transmisión de la vida 


1. Tener hijos nunca ha sido fácil, pero los esposos, deben creer en que existe un plan para la vida 
del ser humano, del matrimonio y de la familia diseñado por el Dios Creador. 


Este punto también circunscribe la procreación dentro del matrimonio. 
Nuevo enfoque del problema 


2. El rápido aumento poblacional fue un evento que sucedió a .nivel mundial durante la primera 
mitad del siglo XX, pero pese a los malos augurios, estos no se han hecho realidad. 


No puede ser únicamente económica la decisión de tener hijos, porque los hijos no son objetos y 
porque Dios es el que da la vida. 


Ningún logro de la mujer debe negar o contraponerse con su fertilidad, porque esto fractura su 
autoestima y su personalidad. El éxito laboral, de hecho debería considerarse menor a la tarea 
fundamental de procrear y cuidar de otros seres humanos. 


El ser humano NO es dueño y señor de su cuerpo, ni de la vida, ni de su transmisión. 


3. Las directrices generales del plan de Dios para la vida del hombre (Gen 1:28) NO cambian, 
porque Dios no cambia. 


Competencia del Magisterio 


4. Las reflexiones de Magisterio de la Iglesia confirman la ley natural, y la Revelación divina. 
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II. Principios doctrinales 
Una visión global del hombre 


7. Toda consideración reduccionista del ser humano es potencialmente peligrosa. NO es un buen 
parámetro para tomar desiciones. 


El amor conyugal 

8. Nuestra paternidad es un signo del amor conyugal y se origina en Dios, no en nosotros. 
Sus características 

9. El amor humano no es puramente instintivo, sino es un acto de la libre voluntad. 


Este amor toral acepta y acoge, no se limita rechazando la fertilidad propia y del cónyuge. Por 
naturaleza es un amor fiel y exclusivo hasta la muerte. 


La paternidad responsable 
10. Debemos conocer y respetar las leyes biológicas que conforman nuestra existencia 
El dominio propio puede imponerse por encima del instinto y las pasiones. 


Las condiciones particulares que hagan posible o no una familia numerosa no deben contraponerse 
a la ley moral. 


Una justa jerarquía de valores debe permear mi relación con los demás y con Dios. 


La toma arbitraria de desiciones, en cualquier área de nuestra vida, nos aleja de alcanzar los 
propósitos anhelados y en el área de la procreación también fractura nuestras relaciones y nuestra 
comunión con Dios. 


Respetar la naturaleza y la finalidad del acto matrimonial 
11. La intimidad sexual de los esposos debe ser casta. 


Dios ha dispuesto con sabiduría leyes y ritmos naturales de fecundidad que por sí mismos distancian 
los nacimientos. Su conocimiento permite al se humano administrar su fertilidad lícitamente. 


Inseparables los dos aspectos: unión y procreación 


12. La doctrina expuesta por el Magisterio, está fundada sobre la inseparable conexión unitiva y 
procreativa del acto sexual humano, los cuales no se pueden separar sin consecuencias para el ser 
humano. 


Fidelidad al plan de Dios 


13. Para que el acto conyugal sea un verdadero acto de amor no debe ser impuesto al cónyuge 
y debe considerar su condición actual y sus legítimos deseos. 


Usar este don divino destruyendo su significado y su finalidad, aun sólo parcialmente, es 
contradecir la naturaleza del hombre y de la mujer y sus más íntimas relaciones, y por lo mismo es 
contradecir también el plan de Dios y su voluntad. 


Disfrutar del amor conyugal respetando las leyes del proceso generador significa reconocerse no 
árbitros de las fuentes de la vida humana, sino más bien administradores del plan establecido por el 
Creador. 
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Vías ilícitas para la regulación de los nacimientos 


14. Por tanto, en conformidad con estos principios hay que excluir como vía lícita para la regulación 
de los nacimientos: 


e Absolutamente, la interrupción directa del proceso generador ya iniciado. 
e La esterilización directa, perpetua o temporal, tanto del hombre como de la mujer 


e Toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus 
consecuencias naturales, se proponga, como fin o como medio, hacer imposible la procreación 


En verdad, no es lícito, ni aun por razones gravísimas, hacer el mal para conseguir el bien 
Licitud de los medios terapéuticos 


15. La Iglesia, en cambio, no retiene de ningún modo ilícito el uso de los medios terapéuticos 
verdaderamente necesarios para curar enfermedades del organismo, a pesar de que se siguiese un 
impedimento, aun previsto, para la procreación, con tal de que no sea directamente querido 


Licitud del recurso a los periodos infecundos 

16 La Iglesia juzga lícito: 

e  Elrecurso a los periodos infecundos. 

Graves consecuencias de los métodos de regulación artificial de la natalidad 


17. Las siguientes son algunas consecuencias de separar el aspecto procreativo y unitivo del acto 
conyugal 


e FEl camino fácil y amplio a la infidelidad conyugal y a la degradación general de la moralidad. 


e El hombre, habituándose al uso de las prácticas anticonceptivas, pierde el respeto a la mujer y, 
sin preocuparse más de su equilibrio físico y psicológico, llegase a considerarla como simple 
instrumento de goce egoístico y no como a compañera, respetada y amada. 


e Es un el arma peligrosa en manos de autoridades públicas despreocupadas de las exigencias 
morales. 


e Las personas, queriendo evitar las dificultades individuales, familiares o sociales que se 
encuentran en el cumplimiento de la ley divina, dejarían a merced de la intervención del sector 
medico o de las autoridades públicas el sector más personal y más reservado de la intimidad 
conyugal. 


La Iglesia, garantía de los auténticos valores humanos 


18. A pesar de que estas enseñanzas no han sido fácilmente aceptadas por todos, las voces de los 
modernos medios de propaganda NO son una razón fundamentada para decidir acerca de la 
regulación de la natalidad. 


III. Directivas pastorales 
La Iglesia, Madre y Maestra 
Posibilidad de observar la ley divina 


19. La doctrina de la Iglesia en materia de regulación de la natalidad, exige un serio empeño y 
muchos esfuerzos de orden familiar, individual y social. Más aun, no sería posible actuarla SIN la 
ayuda de Dios, que sostiene y fortalece la buena voluntad de los hombres. 
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Dominio de sí mismo 
21. Una práctica honesta de la regulación de la natalidad exige 


e Que los esposos posean sólidas convicciones sobre los verdaderos valores de la vida y de la 
familia. 


e Tendencia a procurarse dominio de sí mismos. 

e Las manifestaciones afectivas de la vida conyugal: 
o estén en conformidad con el orden recto. 
o y para guardar la continencia periódica.. 


Esta disciplina, exige un esfuerzo continuo, pero los cónyuges enriquecen sus valores espirituales: 
aportando a la vida familiar frutos de serenidad y de paz y facilitando la solución de otros 
problemas; favoreciendo la atención hacia el otro cónyuge; ayudando a superar el egoísmo, 
enemigo del verdadero amor, y enraizando más su sentido de responsabilidad. 


Los padres adquieren así la capacidad de un influjo más profundo y eficaz para educar a los hijos; 
los niños y los jóvenes crecen en la justa estima de los valores humanos y en el desarrollo sereno y 
armónico de sus facultades espirituales y sensibles. 


Crear un ambiente favorable a la castidad 


22. Para hacer esto posible, es necesario crear y vivir en un clima favorable a la educación de la 
castidad, evitando cualquier forma de recreación sexual mental, lo que incluyendo lo presentado en 
los medios de comunicación conduce a la excitación de los sentidos, al desenfreno de las 
costumbres, como a la adicción a la pornografía y a la asistencia a espectáculos licenciosos. 


Llamamiento a las autoridades públicas 


23. Los gobernantes no deben permitir que se degrade la moralidad de los pueblos; aceptando que 
se introduzcan legalmente en la familia prácticas contrarias a la ley natural y divina. 


La verdadera solución solamente se halla en el fomento del desarrollo económico y en el progreso 
social, en promover los verdaderos valores humanos, individuales y sociales. 


A los hombres de ciencia 


24. Deben ser alentados a aclarar más profundamente las diversas condiciones favorables a una 
honesta regulación de la procreación humana contribuyendo al bien del matrimonio y de la familia y 
a la paz de las conciencias. 


A los esposos cristianos 


25. Los esposos cristianos, deben ser dóciles, recordando su vocación cristiana, confiada por el 
Señor de hacer visible ante los hombres la santidad y la suavidad de la ley que une el amor mutuo 
de los esposos con su cooperación al amor de Dios, autor de la vida humana. 


Afrontando los esfuerzos necesarios, apoyados por la fe y por la esperanza que "no engaña porque 
el amor de Dios ha sido difundido en nuestros corazones junto con el Espíritu Santo que nos ha sido 
dado" invoquen con oración perseverante la ayuda divina. 


Apostolado entre los hogares 


26. Entre los frutos de fidelidad a la ley divina, los cónyuges pueden participar del y trabajo pastoral 
al sentir el deseo de comunicar a los demás su experiencia,. 
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A los médicos y al personal sanitario 


27. Deben promover soluciones inspiradas en la fe y en la recta razón, y procurar el conocimiento 
necesario para poder aconsejar a los esposos y darles directrices sanas a las que tienen derecho. 


A los sacerdotes 


28. Deben exponer sin ambigiiedades la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio. Trayendo para 
la paz de las conciencias y la unidad del pueblo cristiano, que en el campo de la moral y del dogma 
se atengan todos al Magisterio de la Iglesia y hablen del mismo modo. 


29. Pero esto debe ir acompañado siempre de la paciencia y de la bondad de que el mismo Señor dio 
ejemplo en su trato con los hombres. Venido no para juzgar sino para salvar. El fue ciertamente 
intransigente con el mal, pero misericordioso con las personas. 


Que en medio de sus dificultades encuentren siempre los cónyuges en las palabras y en el corazón 
del sacerdote el eco de la voz y del amor del Redentor. 


Enseñando a los esposos el camino de confianza y dependencia de Dios, sin que se dejen nunca 
desalentar por su debilidad. 


A los Obispos 


30. Deben al trabajar al frente de los sacerdotes, sus colaboradores, y de los fieles con ardor y sin 
descanso para salvaguardar la santidad del matrimonio y que sea vivido en toda su plenitud humana 
y cristiana. 


Llamamiento final 


31. “Es grande la obra de educación, de progreso y de amor a la cual os llamamos, ya que el hombre 
no puede hallar la verdadera felicidad, a la que aspira con todo su ser, más que en el respeto de las 
leyes grabadas por Dios en su naturaleza y que debe observar con inteligencia y amor. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta del apóstol Santiago, 25 de julio de 1968, sexto de 
nuestro pontificado.” 
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